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La arquitectura funcional re- 
quiere, para cada ambiente, un 


olumbrado también funcional. 


Utilice los servicios gratuitos de 
nuestro personal especializado, 


el cual cooperará gustosa y 


desinteresadamente con Ud. en 


la completa y eficaz resolución 
de todo lo concerniente al alum- 
brado de las obras que se le 
confían. Sin compromiso alguno 


de su parte, consúltelo en 


nuestra Oficina Luminotécnica. 
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Puente de hormigón de cinco tramos construido integramente con 'INCOR', próximo 
a la localidad de Ypacarai (E. 5) en el camino de Asunción a Villarmca - Paraguay 
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CHALET EN "VILLA EDEN” 


La Falda, Sierras de Córdoba 
Propiedad del Dr. F. Leyrós — Arquitecto AQUILINO LUQUE 


El magnífico paisaje en que se alza, en plena sierra 
cordcbesa, presta bello marco a esta vivienda, que une 
a la gracia de sus líneas lo acertado de su distribución, 
estudiada para responder, con notable comodidad, a las 
costumbres y necesidades de sus moradores. 

Los muebles y artefactos eléctricos fueron proyecta- 
dos por nuestro distinguido colaborador y consocio Don 
Anselmo Barbieri y ejecutados por la Escuela del Tra- 
bajo “Domingo Faustino Sarmiento”, de Villa María. 


Arriba, frente al Ncrte; ubajo, perspectiva Suroeste. En las 
páginas de la derecha, aspectos del Living-Comedor. 
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Arquitecto 
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EL TECNICO. URBANISTA 


por el Arq. KARL H. BRUNNER 


Repetidas veces surgió en los úl 
timos años la discusión y pclémi- 
ca scbre la cuestión siguiente: en- 
tre los distinios nro/e.ionales téc- 
nicos, sean arquitectos, ¿ingenieros 
o geómetras, ¿a quién debe corres- 
pcrderl2 el predomiri en el cam- 
po del urbanismo? La última dis- 
cusitn pública sobre e.te tema se 
suscitó —fuera del orden del día 
- y sorpresivamente— en €l IV Con- 
greso Nacional de Urbanismo de 
Francia, celebrado en Marsella en 
1938. 

En los comentarios publicados 
sobre esta di cuzión, el arcuitec- 
to urbanista M. Jean Royer, cires- 
tor de la revis:a URBANISMO, d2 
París, declaró: “Tareas hay para 
todos los prefestona!es; PARA TO- 
TOS LOS PROFESIONALES CA- 
PACES Y PREPARADOS, PERO 
UNICAMENTE PARA ESTOS UL- 
TIMOS”,. Y en otro párrafo: “Es 
una necesidad abscluta —y e.to 
lo reconocieron todos los conmgre- 
sistas unánimemente— que el téc- 
nico encargado de un rlano re- 
gulador comunal o regicnal, sea 
un especialista d:1 urban:smo”. 

Siendo M. Royer arquitecto ur- 
barista. no expre.ó él mismo su 
opinión perscnal, zobre si la pre- 
paración básica del urtanista debe- 
ría ser la del aquitzc:o, del inge- 
niero o del geémetra; abrió sim- 
plemente una encuesta en su re- 
vista para que en ella 12s rrizmbros 
Ce laz corroracicnes Ce urbanistas 
exnresasen lJinremente sus cpinio- 
nes. Sin embargo, en la mizma 
edición de la mencicnada  rev.sta 
aparece reproducida la intervención 
del urtbarista M. Georges Sétill= 
en el Congreso; tiene las sizuien- 
tes cbservaciones convincentes 
“Por su misma formación a la 
vez légica y estética, el arquitecio 
fué el primero en commoverse del 
desorden reinante en las ciudades. 
Esto €s un hecho. Su mismo odi> 
de la fealcíad y del cacs desmo- 
ralizador lo incitó a empeñar:e en 
la solución de 1l:s problemas ur- 
banos”. 

El urbanista por principio debe 
ser esencialmente un hcmbre de 
síntesis y estimador d= la obra co- 
lectiva; por esta razón cualquier 


urbanista de vccación anrecia el 
aporte dz cuantos técnicos inter- 
vienen en las obras urbanas. En 
efecto, el mismo M. Sébila excla- 
mó en aquella ocasión: “En ver- 
dad ncsotros (vrtanistas) tenemos 
nuestras decepciones y sinsabo-es: 
asimismo tienen ellos (los demás 
técnicos) las suyas; y mientras no 
lVeguéi; a la comprens:ín perfecta 
ce la competencia de todos los 
profezisnales ccn quien teneis for- 
zosamente que cclabcrar no padré:s 
llamaros urbanistas”. 

¿No bas:ia recorda que todas 
la; oras urbanas complejas y mo- 
rurentales que más admiramos 
por su maravillosa belleza artísti- 
ca, en nuestros viajes vor ciudades 
ce larga historia fuercn creadas 
por arquitecto, ? 


Estas pruebas de alta carac:dad 
creadcra de sus autores no dejan 
lugar a dudas sobre las cualidades 
Iundamentales y esencia!es de que 
necesita el urbanicta. 

La Enciclopedia Espasa cont:ene 
la siguiente definición del urba- 
nismo”: 


“Palabta latina derivada de la 
latina Urbs, villa o ciulad y que 
representa o significa el con¿unto 
Ce problemas que se presentan cn 
el arte d2 construir Jas ciudades y 
el cenjunto da los nrincinics de es- 
ta ccnstrucción cn cada éncca de 
la historia”. 

Confcrme se ccmrprueba más de- 
tallacamente en el capítulo auz si- 
cue, el urkban:sta es esencialmcn:e 
un arquitecto; es el arquitecto de 
la co'ectividad humana, como el 
proyectista y constructor de casas 
de hatitaciones es el arquitecto de 
persena; inciviductos, de la fa- 
milla. 

LA DOCENCIA UNNMVERSITA- 
RIA. — Para enfocar kien el pro- 
blema dz la mejor preparación 
universitaria de urbanismo. hay 
cue recordar que en el urbanismo 
intervienen muy pozos téznicos de 
vocación, («1e dominen toda la vas- 
ta mate:ia y las combnlejas re'a- 
cicnes entre sus diversos aspectos 
de higiene, de tránsito, de arte 
urbano, de econcmía y da legisla- 
ción, etc., y un gran rúmero d2 


técniccs ayudartes que intervienen 

en distintas ramas del urbanismo, 
sii cue sean llamados urbanisias 
y cuyo ncmbre más adecuado es 
el de urbenisstas-ayudantes. 


El campa de tareas del urban:s- 
mo práctico, pcr ejemp:o, el servi- 
cio técnico del ramo dentro de la 
2dministración de una ciudad, es 
tan extendido y dife-enciado, que 
ertre sus ayudantes muchos no in- 
tervienen sino en seccicnes limi- 
tacas: lcvantamienics toposráfi- 
co. pavimentaciznes, alcantarilla- 
dos, parques, etz., y cuyas subdi- 
vicisnes pueden referirse a vro- 
yectcs y cálculos o a la dirección y 
supervizilancia de su ejecuz:ón. 

Por 19 tanto, se ve claramento 
cue en lo; se-vicios técnicos, de 
que se compcne el urbanismo apli- 
cado, se necesitan constantemen- 
te un gran número de topógrafos, 
ingenieros y arquitec:cs-ayudantes, 
sír Cue se les exija conccer a fcn- 
do tedo; 12s demás aspectos del ur- 
banismo: socíclogía, economía, 
tránsito, legislación. etc., ni 195 
principics o procecimientos de la 
adrrinistración. Estos téznicos re- 
ciben curso ká.ico de uno o dos 
años, inc:uído en el. vrograma de 
citudios de laz Facultades de In- 
gerisría y Arqui:ectura. 

En cuanto a la prenaración de los 
urbanistas riizmos, debe basar..e en 
tr rlin de estucizs de arqauites- 
tcs. Porave la capacidad de ccn- 
cebír proyecios sob:e la construc- 
ciín o regulación de saztores ur- 
keancs, la formación de vías mo- 
numertales, ub:cación de edificios 
rúklizos, paroues urkanos, la co- 
o d:nacióín de estab ecimientos de 
circulación, (<stacicnes ferroviar:as, 
puertos marítimos, aeródromos, 
etc.) n3 puede basarse naturalmente 
en una Cistinta de aquella de cons- 
trucíor o arquitecto. Esta circuns- 
tanc:a se deduce ligizamente del 
carácter fundamental del vrbani:- 
mo arte de creacionez corpóreas, 
de const:ucción comnuesta, kasado 
en proyectos, dibujos y cálculos. 

Estos arouitectos urbanistas, des- 
pués de frecuentar la facultad téc- 
níca, incluyendo un curso bárizo 
del urbarismo, necesitarán una 
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preparación especializada, en ins- 
titutos o seminarios que pueden 
agregarse a la misma universidad“ 
(alternativa A). me 

Si estos institutos de especializa- 
“ción se forman independientemen- 
te, tendrán que incluir en su pro- 
grama de estudios todos los ra- 
mos indisvensables para la prepa- 
ración de arquitectos e insenieros- 
urbanistas (alternativa B). 

Si, por último, tales institutos se 
agregan a una Facultad de Dere- 
cho y si se admiten en ellos par- 
ticipantes «que no tengan dicha 
preparación técnica (alternativa 


_C), los egresados no podrán ser 


considerados como urbanistas, si- 
no únicamente como abogados, le- 
gistas, administradores, etc., de es- 
pecialización en materias históri- 
cas, sociográficas o legales, relacio- 
nadas con el urbanismo y podrán 
intervenir en tales asuntos dentro 
de los límites que corresponderán 
al programa de enseñanza del res- 
pectivo instituto. De acuerdo con 
cada una de las alternativas esbo- 
zadas, hay escuelas de especializa- 
ción en urbanismo que dentro de su 
determinado carácter llenan cier- 
tos fines. 

A la alternativa A corresponden 
los seminarios de urbanismo en Ber- 
lín y Dresden (Alemania). A esta 
categoría pertenecieron también los 
seminarios de urbanismo que el au- 
tor del presente trabajo organizó 
y dictó, en cooperación con otros 
profesores, en el año 1925 en la 
Facultad Nacional de Arquitectu- 
ra, en Viena y en 1930 en la de 
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Santiago de, Chile, 2spe «último se- 
minarig , parar ingentetos: y arqui- 
tegtos “tulados, , . ea 


>“"A la? alternativa B corresponde 


el Instituto de Urbanismo Graduate 
School of City Planning de la Har- 
vard University, Cambridge, cer- 
ca de Boston. En el que se admi- 
ten estudiantes que no hayan fre- 
cuentado una facultad técnica y, 
por lo tanto, la gran mayoría de 
las ramas y cuyos tratados tienen 
por objeto estudios técnicos sobre 
topografía, construcciones, dibujo 
a mano alzada y arquitectónico y 
proyectos de composición. El es- 
tudio completo requiere tres años 
y un cuarto y el título de grado 
es Master in City Planning. 

A la alternativa C corresponde 
el Institut d'Urbanisme de la Uni- 
versité de París en la Sorbona, 
sede de la Facultad de Derecho. 
Los cursos de este Instituto se di- 
viden en dos secciones distintas: 
La Escuela Nacional de Adminis- 
tracción Municipal, agregada al 
Instituto de Urbamismo  propia- 
mente dicho. 

Los cursos de este último, que 
forman el plan de estudios de dos 
años comprenden las siguientes 
materias; evolución de ciudades, 
organización local de las ciudades, 
organización administrativa de las 
ciudades, organización económica 
de las ciudades, arte y técnica de 
la construcción de ciudades. 

Este último curso constituye 
una información enciclopédica so- 
bre la materia que indica su título, 
pero naturalmente no puede con- 
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siderarse esa preparación sufi- 
ciente para facultar a los partici- 
pantes a la elaboración de proyec- 
tos de urbanismo. En efecto, las 
tesis de grado que presentan los 
alumnos para adquirir el diploma, 
se refieren casi totalmente a estu- 
dios sobre la evolución y organiza- 
ción de determinadas ciudades (a 
las cuales ellos aplican las investi- 
gaciones que se les enseñaron en 
forma general) o a problemas es- 
peciales económicos. En cuanto a 
la otra sección, que se dedica a la 
administracción municipal, tiene su 
plan de estudios completamente se- 
parado, que comprende principal- 
mente la enseñanza de derecho Cci- 
vil, derecho administrativo y con- 
tabilidad, en las materias especiales 
referentes al futuro funcionario 
municipal. 

Lo anterior deja claramente es- 
tablecida la diferencia que existe 
entre los ramos de derecho y ad- 
ministración municipal, por una 
parte y el urbanismo por otra. Los 
dos grupos de materia tienen una 
sola ciencia auxiliar o aplicada co- 
mún: es la sociología. o sociografía 
de las ciudades, que tanto puede in- 
cluirse en ciencias sociales como en 
el programa de estudios sobre el 
arte y la técnica urbana. Este es 
el origen de un conflicto, que a ve- 
ces se presenta en la debida apre- 
ciación del urbanismo, como do- 
cencia universitaria. Algunos en- 
tienden bajo este título los aspec- 
tos geográficos, históricos (de evo- 
lución) sociales, económicos, y ju- 
rídico-administrativos del organis- 
mo ciudad, mientras otros usan la 
denominación (y así se entiende 
Urbanismo, City Planning, Staed- 
tebau en la gran mayoría de los 
países) para el arte y la técnica en 
el sentido expuesto, se ha aco- 
gido tan generalmente en las uni- 
versidades latino-americanas. Pero 
hay que tener presente que «el sig- 
nificado de la denominación urba- 
nismo, en el sentido expuesto, se a 
acogido tan generalmente en las 
universidades latino - americanas, 
que ya no sería recomendable apli- 
car la misma denominación para 
los aspectos netamente sociológicos, 
económicos y legales. Una volumi- 
nosa literatura en Estados Unidos 
de tratados sobre estas materias, 
aparece bajo la demoninación So- 
ciología Urbana; y otra literatura 
más voluminosa aún sobre los as- 
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pectos técnicos y de arte urbano. 
aparece en el mismo país bajo la 
denominación City Planning. 

En un artículo publicado por el 
Profesor F'. Carrera Justiz, de la 
Universidad de la Habana, que por 
lo demás constituye un valioso 
aporte a la aclaración de estas 
ciencias, el autor incurre en el error 
de considerar .idénticos el urba- 
hismo y la sociología urbana, sin 
embargo, se nota la vacilación del 
distinguido catedrático; a este res- 
pecto dice, hablando de la sociolo- 
gía urbana: Acaso ese nombre sea 
más apropiado —aunque no defini- 
tivo— para ese cúmulo, inmenso ya 
de conocimientos y de experiencias 
que hoy provisionalmente denomi- 
namos, por inspiración francesa 
Ciencia del Urbanismo. 

Hace poco apareció sobre este 
mismo tema de la enseñanza uni- 
versitaria del urbanismo otra im- 
portante publicación de un perito 
de La Habana, doctor Carmona. 
Romay. Contribuye de esta ma- 
hera elocuente a la aclaración de 
las distintas condiciones de la pre- 
paración adecuada de los profesio- 
nales que en su actividad práctica 
tendrán que intervenir en materias 
y problemas urbanosl. 

Dice la exposición del doctor Car- 
mona, en uno de los párrafos de 
sus conclusiones: ...en cuanto al 
urbanismo, puesto que entrañando 
éste, fundamentalmente, la socio- 
biología de las ciudades, la técni- 
que que interviene en su mejora- 
miento y las nociones que a este 
fin rigen, habiendo según el dic- 
tado del Profesor Carrera Justiz 
traspasado las fronteras ideológi- 
cas del derecho no encuadra por 
su especial naturaleza en la Fa- 
cultad de Ciencias Sociales (origi- 
nariamente Escuela de Derecho 
Público). 


Se previene en seguida adoptar 
para la formación de un Instituto 
de Urbanismo en la Universidad 
de La Habana, en principio el mo- 
delo del respectivo Instituto de Pa- 
rís. A este respecto, hay que tener 
presente que la investigación his- 
tórica y sociológica de las ciudades 
tiene mucha más importancia en 
Europa, con sus numerosas ciuda- 
des antiguas, de distinta situación, 
desarrollo y organización. Al Ins- 
tituto dtbUrbanismo de París con- 
curren, además, muchos alumnos de 
otros países, que para la forma- 


ción técnica de sus urbanistas-pro- 
yectistas y constructores disponen 
de sus propios cursos o seminarios. 

En países de formación más re- 
ciente, de pocas grandes ciudades 
y de menos facilidades para atraer 
alumnos, tanto nacionales como ex- 
tranjeros, parece de necesidad. pri- 
mordial que se provea, en vez de la 
formación de investigadores del or- 
ganismo urbano, la del arquitecto 
Oo ingeniero urbanista quienes de- 
berán estudiar los problemas grá- 
ficamente, ¡proyectar o estar en 
condiciones de supervigilar o fisca- 
lizar todas las construcciones urba- 
nas. En vista de estas considera- 
ciones, parece necesario apoyar y 
subrayar aún más las intenciones 
del autor de la publicación en el 
sentido de que se formen en to- 
das las grandes universidades ver- 
daderas escuelas de urbanismo 
práctico y constructivo, indepen- 
dientes de las facultades de derecho 
conservando naturalmente y espe- 
cializando más, si fuere necesario, 
los cursos existentes sobre socio- 
logía urbana, administración muni- 
cipal, etc., dentro de las faculta- 
des de derecho. 

El doctor Carmona expone en 
otro párrafo de sus conclusiones: 
Tal Insttuto o Escuela de Urba- 
nismo, así estructurado, supone la 
satisfacción de la noble necesidad 
social existente, la que exige téc- 
nicos, arquitectos e ingenieros en 
la ciencia y el arte de construir las 
ciudades, bajo el título de “urba- 
nistas” y la que requiere funciona- 
rios expertos para gobernación lo- 
cal, bajo el título de “especialis- 
tas en asuntos municipales” o sea 
juristas especializados en estas ma- 
terias. 

Sin duda se alcanzará este doble 
fin al completar los estudios de 
futuros administradores municipa- 
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les —esencialmente de carácter so- 
ciológico y jurídico— en lo referen- 
te al urbanismo y al complemen- 
tar el plan de estudios del arqui- 
tecto o ingeniero— urbanista, esen- 
cialmente de carácter técnico, ar- 
tístico, referente a ciencias socia- 
les, económicas y jurídicas. 


Al crear, con el fin de formar 
urbanistas, un instituto universi- 
tario independiente, es necesario 
incluir en el plan de estudios to- 
dos aquellos ramos técnicos de to- 
pografía, de construcciones y ar- 
quitectura, de ingeniería urbana y 
sanitaria, de tránsito, arquitectu- 
ra paisajista, del arte urbano, etc, 
tanto en teoría como en trabajos 
de dibujo y de proyectos, que for- 
man la base para la profesión del 
urbanista, y agregarle además al 
programa de enseñanza, informa- 
ciones globales sobre la sociología, 
estadística, economía y legislación 
urbanas, en cuanto tengan relación 
con la reforma de los trazados y 
de las construcciones, el ensanche, 
el tránsito, el saneamiento y el em- 
bellecimiento de las ciudades. 

Ya se ve por esta enumeración 
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de tantas asignaturas de muy dis- 
tinta índole, que este Instituto ne- 
cesitaría un considerable «número 
de profesores, espezializados cada 
uno en su ramo, mientras el nú- 
mero de estuciantes en cada año 
no podría ser bastante grande pa- 
ra just:ficar esta costosa organi- 
zación. Además, casi no hay urba- 
nista que haya descubierto ya en 
la época del bachillerato su futu- 
ra inclinación profesional. Unica- 
mente el estudiante más maduro 
ya en conoc:mientos de muchos ra- 
mos y con experiencias que le co- 
nectan con los problemas soziales 
eccnómizos y del arte urbano, pue- 
de decidir si sus capacidades y ten- 
dencias le permiten dedicarsz al 
urban'smo; más aún: “Los gran- 
des urbanistas tienen cualidades es- 
rpeciales que no se adquieren en 
ninguna universidad ni en ninguna 
escuela... Un urbanista tiene que 
ser un homtre de condiciones es- 
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peclales: de actividad, de energia y 
de tacto a la vez, de amplia visión 
y aún de previsión del futuro; cua- 
lidades que pueden concurrir o no 
en un profesional, sean cuales fue- 
ren su talento y cultura, dichas 
cualidades cifícilmente pueden ser 
inculcadas ni desarrolladas en nin- 
guna escuela, siendo generalmente 
innatas o producto de una larga 
experiencia profesional. 

Por estas circunstancias para 
cualauier país latino-americano en 
general, parece lo más indicado tor- 
mar una escuela de urbanismo 
práct:co, anexa a una facultad de 
arquitectura. Es esta la escuela que 
reune en su plan de estudios el 
mayor número de asignaturas de 
las que forman la base para la 
preparación de urbanistas. Está 
comprobado plenamente el acierto 
de esta recomendación por la ex- 
periencia hecha en el país que pri- 
mero organizó la preparación aca- 
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démica de urbanistas: Austria an- 
terior y Alemania. En las faculta- 
des de arquitectura e ingeniería de 
estos países se crearon seminarios 
de urbanismo agregados a dichas 
escuelas y en ellas se forman los 
técnicos urbanistas del país. Los 
resultados enteramente satisfacto- 
rios que se obtuvieron en estos st- 
minarios alemanes, coinciden con 
el criterio que expone el profesor 
del ramo de la Universidad de La. 
Habana, el arquitecto P. Martínez 
Inclán: “Un estudiante de arqui- 
tectura está perfectamente prepa- 
rado después de cuatro años de es- 
tudios del diseño y de arte, para 
arrender en el quinto año los fun- 
damentos y algunas prácticas del 
URBANISMO o ARQUITECTURA 
DE CIUDADES como decimos en 
nuestra Universidad de La Ha- 
bana”. 


Arq. KARL H. BRUNNER, 
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Las oficinas de arquitectura son 
alzo así como las células del tejido 
de la vida. Células que se duplizan 
y esparcen. Donde hay una hoy 
dos pueden existir mañana. Exis- 
te en Nueva York una de tales “cé- 
lulas”: en sus comienzos fué la fir- 
ma Cárrere y Hastings; luezgo 
Cárrere y Hastingos Shreve y 
Lamb; pozo después se transfor- 
maron en dos ofizinas en lugar 
de una. 

En 1924 empezó la “expansi5ín” 
y Foco más tarde, en 1929 surgl3 
la firma del epígrafe, al asozlarse 


da hora, desde sus principios, él 
conoce sus trabajos -a fondo, pues 
de otro modo no habría legado 
a la mesa de “jefe”. Un hombre 
cgresado de la escuela de arqui- 
tectura, por lo general sirve 7 u 
8 años antes de lograr el puesto 
de “jefe de trabajos”. 

En este procedimiento, las espe- 
cificaciones toman forma con los 
dibujos en lugar de escribir luego, 
pues así se evitan los inevitables 
riesgos de “gops” en la conformi- 
dad. No obstante, todos los deta- 
llos de los Ciseños se hallan suje- 


COMO TRABAJAN LOS GRANDES 
ARQUITECTOS NORTEAMERICANOS 


Shreve, Lamb y Harmon 
Por HENRY H. SAYLOR 


el Sr. Arthur Loomis Harmon a 
la firme Snreve y Lamb. ' 

Cada uno de estos tres socios, 
individualmentz, gozan de distin- 
ción, aparte de la excelente repu- 
tación que rcdea a la firma —to- 
ces ellos han sido clevados a car- 
gos en el Instituto. 

Los trzs, en unida cclaboración, 
poniendo de manifiesto sus vigoro- 
sas personalidades. han ilo emer- 
giendo año tras año. 

¿Cómo trasladan l:s deseos y 
necesidades Cel nuevo cliznte al 
papel? Algunas vezes, se hallan los 
tres socios presentes en las con- 
versacionzs previas, en ocasiones, 
sclo dos, pero Mr. Shreve es, con 
toda sezuridad, uno de escs dos. 
A partir de este punto, el desarro- 
Mo cel Cciseño usualm:nte queda 
bajo la responsatilidad de Lamb 
o de Harmon hasta aque auelen 
hezhcs los crosvi3 preliminares, y 
el esquema aceptado pasa a ma- 
ros da] jefe de labor para ser eje- 
cutado. Tanto Lamb como> Har- 
mon, rehusan ser suplantados en 
la tarea Ce trazar el esquema cn 
cl papel con sus propias manos. 

En la oficina privada de cada 
uns de ellos, los taklercs, raglas 
*“*T” y escuadras, están frent? a los 
asientos de lo3 p:incipales. Cartas, 
memorándums y otra impedimen- 
ta pueden cubrir las m2sas, pero 
los instrumentos de trabajo no se 
retiran nunca de allí. 

La oficina es conducida por un 
jefe de dibujos. Este jee de la- 
Eor, una vez aceptados los croquis 
preliminares, además de tener a 
su carzo la ejesución de los di- 
bujos, ayudado por sus dibujantes, 
escribe el Cetalle de las espezifi- 
taciones y supervisa los trabajos. 
El es el único hombre que sake 
todo lo relativo con la tarea a su 

" Cargo. 
Habiendo estado cada día y ca- 
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tos a la ccnstante supervisión de 
Mr. Lamb o Mr. Harmon y a ve- 
ces, de ambos. y 

Aún cuando Mr. Shreve deja es- 
te control de evolución de los di- 
bujos en manos de sus socios, le 
agrada meter baza en ellos cuando 
el trabajo está ya listo para ser 
sometido al cliente. Su cr'tiza, en 
este punto, la realiza situándos> 
en igual punto de vista que el 
cliente. Examina con más frecuen- 
cia la comodicad para el trabajo 
del edificio, que cualquizr detalle 
estético. 


Un hecho que cistingue singu- 
larmente a esta firma, la constitu- 
ye su “Comité de operaciones”. Di- 
cho Camité lo “orman 4 miembros. 

En efecto, ellos son jóvenzs com- 
pañeros, cuyos nombre apare:en 
en el edifizio del Dir2ctorio, en el 
memtreto (9 catkeza) de las car- 
tas, e individualmente en la Jista 
ce te éfcnos, y, además de sus suel- 
dos fijc::, pa:ticipan de las utili- 
dades. Tecos Jos jueves, almuer- 
zan juntcs en un salón reservado 
de un restaurant vecino, discutien- 
do iniciativas y cambiando ideas 
sotre la forma de conducir más 
eficien'rmen'e la oficina, distri- 
tuyéndose los trabajes y las s1- 
cerv:siones entre sí. Estos esfuer- 
z6s administrativos, que relevan a 
los £ socios de la firma y les deja 
en libertad de realizar más traka- 
29 creativo, —constituyen una de 
las conspicuas característica: de 
la crganizac:ón. 


Tres de los miembros de este 


-Ccrri'é viene actuando desde los 


camienzos de la fizma de Shreve 
y Lamb: H. F. Vanderheck, Mar- 
garet Livsey y H. R. Dowswell, el 
hijo de un arquitecto ahora reti- 
rado pero que por muc._os años 
fué el ingeniero-arquitecto: de la 
cíicina de James Ctamble Rogers, 


Antes de orizntar sus pasos en la 
oficina de Shreve Lamb y Harmon, 
Bernhard tuto a su cargo la pro- 
yección del eci'icio de la Reynold 
Tobacco Company, proyecto de 2 
millones de délares, en Winston- 
falem, Desde entonces «e convir- 
tió en “Jefe de trabajos” y hace 
cerca de 3 años fué designado 
“miembro del Ccmité” de Opera 
ciones. 


Vanderteck, se inició como ca- 
dete de oficina en la 'an:izua fir- 
ma Cárrere y Hastings. Hoy es 
un reverenciado maestro en cues- 
tién “crogul; pre:iminares”. Se di- 
ce que el vuede realizar un juego 
de croquis mucho antes de que 
Mr. Lamb o Mr. Harmon terminen 
de expl:carle. 


Miss Livsey fué una de las ayu- 
dantes de Mr. Shreve en la íirma 
Cárrere y Hastings 1. 


A sus tarea; de secretaria pri- 
vada, se le agregaron las de arren- 
damientos, regencia y conducción 
de las cuentas menudas, la corre- 
lación de todo y las informaciones 
diversas y reg: tro de las ac'lvida- 
des de la firma. 


Yo creo que ella conoce más de 
cuanto ocurre en la amplia órbita 
de la oficina que acerca de ela 
misma. Cualouier visitante a la 
oficina, fuera de hoza, lamentará 
no hallar en ela a alguno de los 
miembros de la firma, pero se re- 
tirará con exce'ente impresión de 
las actividaces de la rma. 


Dowswell tiene hecha su repu- 
tación nacional como técnico y co- 


'mo redactor de especificaciones. 


No hay secretarias individuales en 
el estudio S. L. y H. En la actua- 
licad cuenta con cinco secretarias 
que trabajan en estrecha cclakbo- 


ración, Cualquiera de elas pu-d) 


ser “lamada por los arquitectos, log 
asociados y jefe de' trabaíos. Loz 
legajos de correspendencia y bi- 
Llicteca están a ca:go de un em- 
ri->do especial. Las anotaciones, 
teréfono y rezerción de trabajos 
son hechos For perstnas expertas 
en cada campo y muy raras tecez 
for las secre'arias genera:e”. 


Se llevan n'anillas de los emplea. 
Cos que se rev:san semanalmente. 
El horario es de 9 a 5 con la hora 
de 1 a 2 rara a'morzar. 

L>3s dibujantes registran su Jle- 
gada y su salida en el escritorio de 
recepción. El horario extra y tiem- 
po de permiso, se recuerda en tar- 
jetas especiales, diariamente y re- 
culeren la aprobación del respec- 
tivo jefe. Los emnleados por selg 
meses O más gczan por el término 
de dos semanas anuales. 

Después de los seis primeros 
meses, el tiempo de vacaciones que 
se les consede es de una semana 
por semestre 'para cada una a 
partir del 1* de Junio de cada año. 
- Los dibujantes trabajan 5 días 
semanales y los empleados 5 Y, 

Al contrario de otras oficinas, en 
esta se incorporan ingenieros me- 


Salón de proyectos de los arquitectos Shreve, 
organización técnica ex. sin disputa, una de las mejores de EE, UU. y, 
pur sup. esto, del mundo. 


cánizos y de hcrmigón, ajenos a 
ella. cuando son necesarios. sus 
servicio, en lugar de mantener su 
personal proric, Incudaklemente, 
con un maestro especia izado co- 
mo Lowswel, la oficina n3 nece- 
lia ayuda para estructuras de 
acero y tcdo trabajo ave se rezli- 
z2 comúnmente, y únicamente es 
imprescinditl= la colabcracién de 
cspecialista; en trabajos mencs fa- 
miJia-es. 

Varias formas de ccn'ratcs son 
utilizadas por la oricina, según 
cean los trakajos. Para aoue los d2 
precio cievade, e deciden áec 
acuerd> a la exreriencia de la fir- 
m:a. Para la masa común de con- 
tretces en general se u'ilzan las 
ló. mulas brevo O largas de 12 
A. I. A. 

Las érdcnes de cambio se hacen 
pcr cuadruplicado, y su otiziral 
queca en l2 oficina de contratos. 
Cada una e; la nroposición del 
contra'ista para hacer cierta par- 
te de tratajo pcr una suma especi- 
ficada. El oziginal, cuando ha s:4> 
apretada p<cr el arquitecto y el 
propietaric, es enviada al con:ra- 
tísta, las copias las retienen el 
propietario, otra el jef2 de traba- 
jo y la tercera pasa al departa- 
mento Ce revisión. 

Munucicsamente son anotadas 
todas las entrevistas entre ¡os pro- 
pietarios o sus representantes con 
los arquitectos y con..tructores. ha- 
clenco constar quien los atiende y 
dejando sentada la solución con- 
venida en la entrevista. 

Las decisiones tomadas por la 
firma, los asociado o el jefe de 
trabajos son invariablemente asen- 
tados en formularios-memorán- 


Lamb y Harmon, cuya 


dums y archivadas cono una his- 
toria documentada del tratajo. 

El sisema de dibujos numera- 
do. es de mucha ayuda. En adi.ón 
al número de trabaja, el dibujo 
lleva:á una combinación de 4 ci- 
íras. Las dos primeras, hacia la 
izquierda can la clasificación de 
materiales, siendo reservadas 29 
para los rlancs generales y e€l2>- 
vacicnes. Las dos cifras o cigito3 
restantes, son más espocíficos. Así 
2001, es el p:ano cel primer pi- 
so. 2006, el del sexto piso. De!ajles 
cn ecala del plano del 1er. piso, 
terran el númers 2011; y los de- 
tales de medicas del mismo pla- 
no, el N* 2021. 

Los números dezd2 el 2929 hacia 
ebajo son nara d:cujos prelimína- 
res, en crden de prolucción. Un 
número rpar.iendo con 2l, indica 
qua ccncierne a una excavación. 
con terra-cotta, rpartiiá con 34, 
Cada categcría Ce construzción 
lienc un número regu'ar, desde el 
21 hasta el 55, A í, con s<clo el nú- 
n:ery, es positle identificar su pro- 
pósito, haciendo innecesaria el 
subtítulo. 

Cada ditujo lleva en su ángulo 
de la derecha una tabla en la cual 
s> anctan las sucesi.as revi jones 
y cada emisión de copias. Una mi- 
reda a costa tabla de cualauer cri- 
girnal, nos mostrará cuando 1ué 
emitida caca cop:a, a quien, y el 
número de paquete baja el. cual 
lué remitida. 

Los dibujos se mantienen perfec- 
tamznts= estirados en cajones o en- 
tre bordes de vurensa cuando el 
trabajo está haciéndose, y luego 
se enrolla en largos tubos, siendo 
guardados por índice. 


La medida de las hojas de dibu- 
jo son establecidas para cada tra- 
bajo por la medida de los planos 
y elevaciones, a la escala deseada 
con cuidado para el espesor y can- 
tidad de lineas. Una vez estarleci- 
de eta medida. se martiznen en 
icda el trakajo. 


Los dibujos se hacen en tinta 
y sokre tela en qasos donde se ne- 
cesitan muchas copias. Los traba- 
jos del Céobiezno requieren tela 
er tcdos los cases. Los detalles a 
su medida o sea en tamaño natu- 
ral requieren nozas copias por 13 
ave se hacen en láriz y sobre pa- 
rel. Los tratajos menores se di- 
bujan ocasionalmente en láriz, so- - 
tre tea o <chre papel. Los dibulos 
de presentación son recitidcs por 
durlicado: uro se devuelve ccn la 
aprobación o correcciones, y otra 
es colocado en fila en la categoría 
“g” con el número que le corres- 
pende, bajo las guías de presión, 
pcr el emrpl:ado que tiene a su 
cargo dichas tareas. 


E; una regla tácita, no escr:ta, 
en esta oficina, de proceder a la 
devclución del dibujo de presenta- 
ciín con su aprobación o correc- 
cicnes, dentro Cde los cinco días. 


Todos los dibujos o coplas que 
entran o salen en la oficina son 
reg: tradas pcr el emn:eado del ar- 
chivo. 


Cada salida de corlas está acom- 
pañada por una fórmula impresa 
en triplicado; el original, va con 
las cortas; el duplicado para el je- 
fe de trabajo y el trirlicado queda 
en poder del encargado del ar- 
chivo. 

Este especifica el dibujo por nú- 
mer y nombre. a quién es eniia- 
co y con que popósito. 

Los jívenes 0ue tienen a su car- 
go la ¿ección arcrizo proceden ca- 
si tcdes da la cficina Cde cadetes, 
y sen seleccionacos en grarr parte 
con espesial cuicado, La mayor 
vtarte de ellos viene del departa- 
meno de erquitectura de la Brok 
cxlyn Techn:cal High Schcol. 


Para ser asto. vn muchacho de- 
ke tene ambición de tornarse un 
ercuitecto y la convisción de que 
tieno por delante ura ruta larga y 
ardua de estudio. La oficina paga 
gusto a la mitad del costo de los 
estudios en ccl2gics nocturnos que 
el desee emprender. 10 ó 12 de es- 
tos jovencitos han puesto sus pies 
en esta escalera; dos han llegado 
hasta Corre:1; 4 ó 5 han estudiado 
en la Un:versidad de Nueva York, 

Recuerdan su; pcpics princirios 
y las dificultades y temores senti- 
cos a¡ iniciarse en la firma estable- 
cida hace algunos años bajo el ru- 
tro Shreve, Lamb y Harmon, 

Condiscipulos en Correll. Cada 
año la Facu tad ¡elecciona de la 
clase superior en la Escuela de 
Arquitectura, un homb:e cuya in- 
teligencia y  compcrtamiento le 
acrediten este reconorimiento. Lo 
emplea en una oficina con un año 
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de contrato y con un salario que 
le alcanza para vivir confortable- 
mente en Nueva York. 

En ese año, la organización tra- 
ta de familiarizarlo con todas y 
cada una de las ramas del trabajo, 
incluyendo la supervisión. Esta €s 
una medida ideal vara el novato, 
dándole toda las oportunidades de 
hallar el rumbo particular a sus 
gustos y capacidades. Al finalizar 
su año él tiene que haber demos- 
trado que hay un lugar para él en 
la organización, o debe intentar 
en nuevos campos. 

Un sujeto sobre el cual yo solici- 
té información, fué la marcha de 
nuevos productos y técnicas. 

¿Cómo se mantiene la oficina a 
través de ésto? 

Los Sres. Dowswell y Berrhard 
tratan de ver a todo vendedor que 
les llame y escuchar su historia. 
Los catálogos y hojas con datos que 
les deje son architados en el ar- 
chivo regular de la A. T. A. y por 
cierto que hay un número consi- 
derable. 

La propaganda que llega por co- 
Treo es pasada por Miss Livsey a 
Mr. Bernhard. quien indica cual 
de guardarze y cuál destruirse. To- 
das son plegadas a un tamaño es- 
pecial, práctico para manejar y 
conveniente y económico en cuan- 
to a espacio. 

Los nuevos materiales y produc- 
tos fijados por Dowswell y Bern- 
hard son mostrados a S. L. y-H,, 
los tres socios, para los efectos 
que estos productos puedan tener 


Los juegos de planos de cada obra son fotografindos a tamaño uniforme 
y reunidos en álbums, facilitando su consulta en cualquier momento. 


scbre futuros diseños básicos. 

De los magacines, se apartan las 
páginas que se consideran útiles, 
fijándolas con clips y reunidas en 
portfolios, que se colocan en estan- 
tes de la biblioteca, accesibles en 
cualquier momento. En la oficina 
biblioteca hay una serie de altos 
portfolios en que cada fotografía 
registra la obra arquitectural eje- 
cutada por la firma en menos de 
20 años de práctica. 


El gran salón de dibujo está so- 
lamente ocupado por activos ta- 
bleros. 

En los dos pisos bajos, hay gran- 
des salas en las que en fila y co- 
do con codo trabajan dibujantes e 
ingenieros ocupados con planos de 
la Army's Newfoundland Dutlyng 
Defense Base y el nombre estam- 
pado en las puertas es: “Shreve, 


Lamb y Marmon, Fay, Spofíord 
y Thorudike. Architects Engineers. 


Los proyectos de las obras en trámite se guardan como muestra la figura de la izquierda y conservados 
luego, como se ve a la derecha, plegados al tamaño de ordenanza. 
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Paseo Sobremonte, en Córdoba. Aba- 


Notas Sobre el Cálculo de Estructuras 


Por el Ingeniero J. M. VALDES ROIG 


El presente trabajo tiene por objeto pre- 
sentar algunas propiedades geométricas de 
elementos estructurales sometidos a flexión 
que por su fácil comprensión, sirven para la 
resolución de muchos problemas que parecen 
difíciles y complicados, pero que en realidad, 
con un poco de método en el análisis resultan 
mucho más fáciles de resolver que lo que 
aparentan. Este es el caso en los elementos 
estructurales formando juntas rígidas o di- 
cho de otra manera, donde existe continuidad. 
La condición de continuidad no es absoluta- 
mente necesaria siempre; sin embargo, bajo 
el punto de vista de la conservación econó- 
mica la continuidad representa una obliga- 
ción, por cuanto con menor cantidad de ma- 
terial resistente, y por consiguiente con 
menor corte, se obtienen los mismos resulta- 
dos. La razón es obvia, porque en la conti- 
nuidad existe repartición mejor de partícu- 
las que resistan la misma clase de esfuerzo. 
Desde luego que la continuidad aquí consi- 
derada es la que generalmente se tiene en 
cuenta en la práctica por el uso de secciones 
a lo largo del eje de carga, constantes y con 
materiales que se consideran isomorfos. La 
continuidad derivada de implicaciones en see- 
ciones variables en el eje de carga y con 
materiales amorfos no se toma, pues, en con- 
sideración en estas notas. 

Comencemos por considerar un elemento 
prismático uniformemente cargado y libre- 
mente apoyado en sus extremos. 


lA E 


db Fig. 1 15 


La figura 1, muestra un elemento formado 
por una barra de sección rectangular apoya- 
da en sus extremos sobre la cual no gravita 
carga alguna. Si pasamos dos planos perpen- 
diculares al eje de la barra, cortándola, se 
formarán dos secciones A-A y B.B que serán 
paralelas entre sí. Si como en la figura 2, 
sometemos la barra a una carga uniforme, 
esta se deforma y las secciones A-A y B-B 
ya no serán paralelas sino divergentes, y si 
las prolongásemos hacia arriba se encontra- 
rían en un punto que sería el centro de la 
curva que forma la barra deformada por la 
carga. 

Podemos considerar infinitesimal la dis- 


tancia que separa la sección A de B. Esta 
distancia permanece invariable en el eje neu- 
tro antes y después de la deformación, pero 


pS Fig. e 13 


las fibras del material resultan alargadas en 
la parte inferior de la barra y acortadas en 
la parte superior de la misma, como se mues- 
tra exageradamente en la figura 3. 


El valor de la deformación está dada por: 


A = 


en que c es igual a la distancia de la fibra 
al eje neutro y d0, o diferencial de O, es el 
ángulo infinitesimal que representa la rota- 
ción sufrida entre sí por los planos AA y BB. 


Es claro que la unidad de deformación li- 
neal, esto es, la unidad de deformación por 
unidad de largo, está dada por la relación 


c d0 


áds “ * pero si recordamos que el módulo 


e 
de elasticidad es la relación — = E en 
donde f representa la unidad de esfuerzo a 
que está sometida la fibra extrema 
tendremos: 


T A f 
KA=tft.. As 
ds 

Mc 


Por Mecánica sabemos que f = -— luego 
I 


haciendo sustituciones tendremos: 


Mc 


El id 


ds = c d0 


En esta fórmula tanto el ángulo dO como el 
arco ds son cantidades infinitesimales. El pro- 
ducto M ds puede representarse prácticamen- 
te por un área cuya base es el arco ds y la 
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altura el momento M. Por eso a este producto 
se le ha llamado el área de momentos, por lo 
que así entonces podríamos darla una inte- 
pretación a esta fórmula y decir: 

El ángulo entre dos secciones corrazspon- 
dientes a dos puntos cualesquiera de unz viga 
cargada, viene dado por cl área del diagrama 
de los momentos flectores dividido por el pro- 
ducto del momento de inercía por el coefi- 
ciente de clasticidad, entre las ordenadas de 
aquellos puntos. 


Fig.3 


Lo anterior es una pequeña desviación de 
lo que se conoce por Primer Teorema de Mohr, 
pues en realidad Mohr se refiere a la desvia- 
ción angular entre las tangentes a la elástica 
en los puntos A y B, como se muestra en la 
figura 3, pero el valor de este ángulo viene 
a ser idéntico al de entre las secciones aquí 
consideradas. 

El movimiento angular de las secciones AA, 
y BB, puede registrarse en un sistema Ce 
coordenadas rectangulares como se muestra 
en la figura' 4. Así en efecto si desde A tra- 
zamos una paralela a B-B obtendremos el 
ángulo dO cuyos lados prolongados cortan al 
eje de las XX en una distancia infinitesimal 
dx y en el eje de las YY en la distancia dy. 
Por tratarse de cantidades infinitesimales po- 
demos considerar a dx como un radio cuyo 
valor es y, y a dy como otro cuyo radio es x, 
y de aquí que se pueda establecer la siguiente 
identidad: 

ydO = dx xd0 = dy 

Si en estas dos fórmulas sustituímos el va- 
lor dO en la fórmula (1) podemos obtener dos 
relaciones muy importantes: 


MyYo 
MXo 

= — dqs (2b) 
dy E 1 


Tratemos de interpretar cstas ecuaciones: 
Primeramente tenemos un producto que es 
M que multiplica por y y por ds. El producto 
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M ds, ya sabemos que es el área de momentos, 
por consiguiente este área la multiplicamos 
por su distancia a cualquiera de los ejes y 
obtendremos un volumen, que dividido por el 
producto El representa la desviación líneal 
que se registra en los ejes Cebido al movi- 
miento relativo de las secciones. Se notará 
que el área de momento cuando se multipl'ca 
por y da la desviación en el eje de las XX y 
cuando se multiplica por x da la desviación 
en el eje de las YY. Notemos además que 
tanto x como y son distancias al centro de 
gravecad del área considerada. 


Si tuviésemos una viga cargada y si los 
extremos de esta estuviesen empotrados, sa- 
Lemos que las setciones en los extremos em- 
potrados permanecen paralelas aun después 
de cargada la viga y por consiguiente la des- 
viac.ón angular como las desviaciones lineales 
en los ejes XX y YY serían nulas o igual a 
cero para el valor total de la desviación de 
estas secciones extremas. 

Expuestas así a grandes rasgos las relacio- 
nes que antececen, pasemos ahora a dar una 
aplicación práctica a estos principios. 


F1g. Ó 


En la figura 5 tenemos una viga con una 
carga uniforme de p libras por pié lineal y 
sus extremos A y B estén rígidamente conec- 
tados a las columnas AC y BD; los apoyos 
de la viga en C y D están lbres para girar 
o sea que están ariiculados. Bajo estas condi- 
ciones de carga, podemos prefigurar de como 
la carga tratará de deformar la estructura. 


La figura 6 muestra como se deformará la 
estructura. 
Tratemos de representar los momentos 
flectores. Primeramente una parábola sobre 
PI2 


AB cuya orcenada máxima cs represen- 
ta el momento sobre la viga AB como si esta 
estuviese libremente apoyada en A y B; pero 
debido a la rigidez de las juntas A y B se 
forma un momento negativo M, igual en las 
dos juntas por ser uniforme la carga, cuyo 
momento se transmite a la columna por la 
rig:dez ya dicha. (Véase la figura 7). 


= í Mh 


IS 
E 


Si pasamos un eje YY por la columna ¿+ 
y un eje XX por los apoyos CD, y si rebati- 
mos las áreas de los momentos 90? de manera 
que queden en planos perpendiculares a las 
caras de las vigas y Ge las columnas y recor- 
dando que la desviación angular es nula para 
los extremos de una viga empotrada, tendre- 
mos que: Area del segmento parabó!ico 1-3-5- 
(positivo), menos area del rectángulo 1-2-4-5 
(negativo), multiplicada la diferencia por la 
distancia al eje de las XX, menos Cos veces 
el area del triángulo 1-6-9, multiplicada por 
la distancia de su centro de gravedad al eje 


de las XX, la suma total de esto debe ser nula - 


o igual a cero. 
Algebraicamente podemos poner: 


pr? 
8 


Eliminando a h tendremos: 


La Revista C A C Y A es, en su 
indole, la de mayor circu'ación 


COMPROBADA, en todos los 


países de lengua española. 


2 


2 h 2 > 
21M 1/12, ¿Ss L O: 


s 
e. 


[3 
Mi WM, 10 
E 
M1 (1- L) - 12 
M,- pl3 _ pl 
a 


Dividiendo por 1, obtendremos: 


p1? 


LOIRE IE 
, 4 (3.82) 


Por la figura 7 se ve que: 


E 


4(3+281) 


Conociendo a M1 se puede obtener el valor 
de la reacción horizontal H, puesto que se 


ve que: 


F1g. 7 o 


My = 14 e. . 
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La reacción vertical es igual a la mitad del 
peso que gravita sobre la estructura, esto es: 
pl 


En la fórmula (3) si hacemos a h infinita- 
mente rígido, esto es de altura nula, tendre- 
2h 


mos que el valor — = 0 y por tanto tendre- 
1 


pl? 
mos: M1 = —-. que es el momento negativo 
12 


en una viga cuyos extremos están perfecta- 
mente empotrados. En este caso el valor de 
M2 será: 


_p12 p1?2 pi? 
Mo 8 12 24 


o sea el momento positivo es la mitad del 
negativo e igual a la tercera parte del mo- 


mento de la viga si estuviese libremente apo- 
yada, lo que demuestra el valor.económico de 
la estructura si al proyectarse se calculan 
como rígidas las juntas en A y B.. 


PAPELES PINTADOS 


Para todos los ambientes 
Para todos los gustos 
Para todos los presupuestos 


Francisco Galvany 


Victoria 1926 —  U. T. 47 Cuyo 7151 
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¡y es verdad! 
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Esta Revista, la de mayor circulación en su índole en todos los 
países de la América de lengua castellana, invita a los señores 
anunciantes a controlar su tirada mensual. 


26 


UDICIALES 


INTERDICTO RE RETENER 


CONSTRUCCION AUTORIZADA Y SUSPENDIDA — 

BARRIOS PARQUES — CONTENCIOSOADMINISTRA- 

TIVO — INCOMPETENCIA DE JURISDICCION — 
RESTRICCION AL DOMINIO 


JUICIO: Saráchaga Carlos Alberto contra Municipa- 
lidad de la Capital. 


DOCTRINA: No obedeciendo la orden municipal de 
" interrupción de la construcción autori- 
zada al propietario del terreno, al ejer. 
eclcio de las funciones de la Municipa- 
lidad en materia de higlene, seguridad 
y moralidad pública, únicos casos en que 
está legalmente autorizado el recurso 
contencioso-administrativo, éste es im- 
procedente, y así, el propietario que cree 
cercenado su dominio al impedirle uti- 
lMzar la totalidad de su finca con fines 
de edificación, ha podido recurrir a la 
vía del interdicto de retener desde que 
su procedencia está condicionada por la 
voluntad o intención de poseer de quien 
inquieta con sus actos la posesión del 
que lo promueve. 
El adquirente de un terreno en cuya 
. escritura de compra no se sometió a 
restricción alguna en cuanto a la forma 
de edificar en €l, no está obligado a so- 
meterse a la restricción que su ante- 
cesor aceptó de su vendedor particular, 
pues la ordenanza que al nuevo adquí- 
rente se le quiere aplicar no rige sino para 
la edificación de los terrenos municipales 
destinados a barrios parques y que la 
comuna ennjenara, entre los que no se 
encuentra el del actor en el interdicto, 
por lo cual ¿ste debe prosperar, conde- 
mándose a la Municipalidad a dejar sin 
efecto la orden de suspensión de la cons- 
trneclón que ella misma autorizara, (1* 
C. C.) 


SENTENCIA DE PRIMERA INSTANCIA 


Buenos Aires, Abril 14 de 1941. 

Visto: Este expediente seguido por el doctor Car 
los Alberto Saráchga contra la Municipalidad de la 
Ciudad de Buenos Aires por interdicto de retener, 
para dictar sentencia definitiva; y 

CONSIDERANDO: 

El doctor Carlos Alberto Saráchaga es propietario 
" del inmueble sito en la calle Ocampo 2955, en el que 
proyectó la construcción de un edificio; con tal fin 
inició, y prosiguió el expediente adjunto 26.794-I-940, 
en el que se autorizó la obra respectica. En el expedien- 
te también agregado 43.430-S-940 se reclamó por esa 
autorización ,porque el edificio proyectado avanzaba 
sobre la línea municipal sin dejar el espacio abierto 
“exigido por la ordenanza sobre barrios parques; en 
tal virtud y por aplicación de esta última le fué in- 
timada al doctor Saráchaga la presentación de nue- 
vos planos, que él no acompañó, motivando ello la 
suspensión de los trabajos que se realizaban, de lo 
cual recurre planteando el interdicto de autos. 

De lo expuesto se desprende que no se trata en el 
caso de una cuestión relativa a seguridad, higiene y 
moralidad pública y por lo tanto es improcedente sos- 
tener como lo hace la Municipalidad, que el doctor 
Saráchaga ha debido seguir el procedimiento conten- 
closoadministrativo a que se refiere los Arts. 52 de la 
ley 1260 y 80 inc. 3% de la ley 1893; en tal virtud 
no existe la incompetencia de jurisdicción que se se- 
ñala a fs. 77 vta. (conf. GACETA DEL FORO, tomo 
148, pág. 187). 
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En el expediente agregado 74.231-C-922, consta que 
la compañía de seguros La Mundial era propietaria 
de una fracción de tierra limitada por la avenida Cen- 
tenario, cales Ocampo, Bustamante y vías del Ferro- 
carril de Buenos Ares al Pacífico, en la que propuso 
a la Municipalidad el trazado de un barrio parque ce- 
diendo al efecto los espacios destinados a calles y ocha- 
vas; luego de los trámites consiguientes, el Depar- 
tamento Ejecutivo de aquélla aceptó ese trazado y 
y cesión (folio 29) y dicha compañía suscribió la 
escritura respectiva (folio 24 del expédiente' 43.430). 
Lo expuesto significa que la fracción aludida queda- 
ba sometida por su índole y en razón de lo resuelto 
a la ordenanza municipal del lo de diciembre de 1911 
sobre formación de barrios parques y su decreto re- 
glamentario del 12 del mismo mes y año (ver Di- 
gesto Municipal ed. 1938, C. D. 415, págs, 448 y si- 
guientes), cuyas disposiciones por lo tanto eran apli- 
cables a los compradores de lotes de terreno de la 
misma fracción. ; 

El que adquiriera el doctor Saráchaga, como resul- 
ta del propio plano que él acompañó a fs. 5, formaba 
parte de la fracción de La Mundial y quedó someti- 
do a la ordenanza y decreto aludidos; por tal razón 
carece de importancia la cláusula que contiene la 
escritura de su vendedor y que no se reprodujo en 
la que le fué otorgada, relativa a la observancia de 
las obligaciones emergentes de esas disposiciones mu- 
nicipales, puesto que ellas eran aplicables de pleno 
derecho, sin reserva o mención alguna en esas es- 
crituras, en mérito de lo dispuesto por el art. 2611 
del Código Clvil; se trata de restricciones al dominio 
privado, regidas por el derecho administrativo, cuyo 
régimen legal depende de las leyes y ordenanzas que 
en el interés público las establezcan y reglamenten, 
que son del resorte de la jurisdicción administrativa 
y que no pueden ser resistidas por los señorea 
propietarios alegando que constituyen una pertuba- 
ción a su derecho de propiedad (Salvat, “Derechos 
reales”, ed. 1931, t. I, Nj 1061; Bielsa, “Derecho ad- 
ministrativo”, ed. 1929, t. II, pág. 215); como en au- 
tos no se discute su finalidad nl su validez legal, 
86.0 corresponde establecer si la aplicación de la or- 
denanza de 1911 y su decreto citado, con las restric- 
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ciones que comportan, pueden dar base a la cuestión 
posesoria que se plantea, 

De acuerdo con el art. 574 del C. de Procds., pa- 
Ta que tenga lugar el interdicto de retener se requle- 
Te que quien lo intente se halle en actual posesión 
y se haya tratado de inquletarlo en ella por actos 
materiales. El doctor Saráchaga, propletario y po- 
seedor del inmueble de autos, alegó que los actos 
de turbación de su posesión radican en la aplicación 
referida, y en el punto 3% de su petitorio de f8. 57 v. 
reclamó que se condenara a la Municipalidad a le- 
vantar la suspensión ordenada en los trabajos de 
construcción del inmueble, todo lo cual es inadmi- 
sible y dete desecharse. 

La turbación en la posesión que requiere la ley 
para fundar el interdicto de retener, consiste en los 
actos de posesión que algu'en ejerciere contra la 
voluntad y sin exclusión absoluta del poseedor del 
inmueble, con intención de poseer éste último (Có- 
digo Civil, art. 2496). Estos actos de posesión, como 
enseña el doctor Salvat (ob. cltada. números 494 y 
$01), son aquellos por medio de los cuales el autor 
de la turbación quiere entrar en posesión de la co- 
sa que otro posee, es decir, según el art. 2496 alu- 
dido, con intención de poseerla y de donde resulte 
una poseslón rival y contradictoria de la suya, y con- 
sisten según lo establece el art. 2384 del mismo có- 
digo, en su cultura, percepción de frutos, su des- 
linde, la construcción o reparación que se haga; y en 
general, su ocuración de enslanier modo que se ten- 
ga, bastando hacerla en alguna de, sus partes. 

Dentro de los anteceuenites 1¿eleriduo, la aplicación 
hecha por la Municipalidad de la ordenanza de ba- 
rrios parques, no constituye una turbación en la 
posesión del doctor Saráchaga, puesto que se ha tra- 
tado de un acto administrativo ejercitado en virtud 
de su poder de policía de la edificación, conclusión 
que no se modifica con las circunstancias que se 
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aluden, de la aprobación de los planos del inmueble 
hecha por la oficina respectiva y de que en algunas 
ocasiones se haya permitido edificar sin sujeción a 
dicha ordenanza; lo primero porque esa aprotación 
no constituía un acto irrevocable y porque el error 
incurrido en e'la, que se reconoce a fs. 77, no con- 
duce sino a la reparación del perjuicio ocasionado; 
lo segundo porque la tolerancia ocurrida no implica 
haber establecido una regla violatoria de aquella o 
su modificación implícita; de todos modos, es eviden- 
te que en la suspensión ordenada no ha existido de 
parte de la Municipalidad un acto de posesión o in- 
tención de poseer. Desde que no hay intención de 
tomar la posesión, dice Machado, , aunque existiera 
verdadera turbación en el hecho, no puede dar lugar 
a una acción posesoria, pues nadie la pretende (co- 
mentando el art. 2497 del Cód. Civil); por ello di- 
ce esta disposición lega), si el acto de la turbación 
no tuviese por objeto hacerse poseedor el que lo 
ejecuta, la acción del poseedor será juzgada como 
indemnización de daño y no como acción pusesoria. 

En consecuencia de las consideraciones que ante- 
ceden, considero que la demanda de autos no puede 
prosperar. E] doctor Saráchaga en su escrito de inl- 
ciación (ver fs. 50 vta.), ha fundado su petitorio de 
levantamiento de la suspensión de que recurre, con la 
cíta de: precedente inserto en “Gaceta del Foro”, 
tomo 133, pág. 76, que entlendo inaj:licable a su ca- 
so; allí se ha tratado de una suspensión de obras 
en base al ensanche de la calle respectiva, por lo 
que el amparo a la inviolabilidad de la propiedad del 
mandante se justificaba porque la Municipalidad no 
pudo ordenar ta] suspensión sin demandar la expro- 
plación pertinente; en camblo, en autos la situación 
es distinta, pues se trata de la existencia de una res- 
tricción al dominio, que como ya dejé expresado, no 
se ataca en su finalidad o validez legal; ordenar el 
levantamiento de la suspensión de que reclama el 
doctor Saráchaga importaría dejar sin efecto las dis- 
posiciones de la ordenanza de 1911 y su decreto regla- 
mentario, lo que es inadmisible puesto que su pres- 
cindencia, o aplicación es del resorte admin'strat!yo 
municipal; aun' cuando el procedimiento seguido fue- 
ra objetable, la ordenanza aplicada no lo es, y por 
ello la cuestión promovida es más infundada aún, 
por lp tanto únicamente cabe en el caso la ac- 
ción de daños y perjuicios a que se refiere el art. 
2497 del Cód. Civil y que queda expedita al deman- 
dante (conf. L. L., t. 9, rág. 894) (1). 

Por estos fundamentos v los pertinentes aducidos 
por la Municipalidad, fallo, rechazando el interdicto 
de retener la posesión promovido en autos por el doc=- 
tor Carlos Alberto Saráchaga, al que impongo las 
costas causadas en mérito de lo dispuesto por el 
art. 578 del Cód. de Procds., regulando en las sumas 
de cuatrocientos cincuenta y clento cincuenta pesos 
min. respectivamente, los honorarios del Dr. Adrogué 
y procurador Moreno. — Roberto E. Chute. — Ante 
mí: Federico L. Trujlllo. 


DICTAMEN DEL FISCAL DE CAMARA 


Excma. Cámara: 


El doctor Carlos Alberto Saráchaga entabla Inter- 
dicto contra la Municipalidad de la Capital para ser 
mantenido en el goce de sus derechos de propietario 
sobre un terreno sito en esta ciudad calle Ocampo 
N? 2955, condenando a la Municipalidad a levantar la, 
suspensión decretada sobre las obras en construcción 
en dicho terreno. 

La demandada, entre sus defensas, opuso la ex- 
cepclón de incompetencia de Jurisdicción, sontenlerido 
que los jueces carecen de jurisdicción para interve- 
nir en este juicio, que es de carácter exclusivamente 
contencioadministrativo con recurso ante el Tribunal 
de V. E. ' 

Este Ministerio ha sostenido relteradas veces ,con- 
cordantemente con la jurisprudencia de V. E., que las 
únicas cuestiones en que los jueces están impedidos 


de intervenir, son aquellás en qué está afectada la 
seguridad, higiene y moralidad pública, en las cua- 
les la ley ha impuesto la vía contencioadministrativa, 
prohitiendo a los jueces dictar providencia o resolu- 
ción alguna, tendiente a trabar o impedir el cum- 
plimiento de las resoluciones dictadas en esa mate- 
ria por la Municipalidad de la Capital. El presente 
Juicio es ajeno por completo a esa materia y bajo nin- 
gún punto de vísta puede equipararse una situación 
a la otra, tanto más, cuanto que se trata de excep- 
clones y desde que se restringen los principios gene- 
rales establecidos en las leyes y eñ la Constitución 
(GACETA DEL FORO, t. 136, pág. 224: t. 135, pág. 
289; t. 133, pág. 166, etc.). 

Por estas consideraciones, soy de opinión que V. 
E. debe confirmar la sentencia apelada en cuanto re- 
chaza esa excepción. — octubre 10 de 1941. — M. 
Mackinlay Zapiola. 


SENTENCIA DE LA CAMARA CIVIL PRIMERA 


Buenos Aires, febrero 23 de 1942. 

Autos y Vistos: Considerando: 

Que los motivos por los cuales se pide la anula- 
ción de la sentencia se refieren a aspectos de ella 
que, de ser objetables como se pretende, pueden ser 
reparados por el recurso de apelación. La sentencia 
no adolece de defectos de forma y contiene decisión 
expresa, positiva y precisa con arreglo a todas las 
cuestiones planteadas. 

Que la procedencia del interdicto de retener no es- 
tá condicionada por la voluntad o intención de po- 
seer en quien inquieta con sus actos la posesión de 
aquél que lo promueve (art. 574 del C. de Procds.). 
No se confrontan en él dos derechos a poseer; sólo 
se ampara una posesión probada que ha sido objeto de 
actos de perturbación con respecto a.los cuales lo 
único que en el interdiciío debe averiguarse es si han 
existido o no (art. 577). Y el acto de la Municipa- 
lidad que ha hecho cesar la edificación dispuesta por 
el actor en su terreno, con sujeción a planos que 
aquélla aprobara oportunamente ,fundándose en que 
el dominio del actor sobre su inmueble está sometido 
a una restricción según la cual la edificación que 
en él se haga no puede ocupar cierto espacio de su 
frente, aunque no obedezca al propósito municipal 
de entrar en posesión de ese espacio, no deja por eso 
de inquietar al actor en su posesión y da perturbarla, 
por lo cual el requisito del interdicto no falta for- 
malmente en este caso. 


Que, por lo demás, supuesto el derecho del actor a 
edificar como lo ha proyectado y dado que el acto 
por el cual la Municipalidad ha interrumpido la cons- 
trucción no corresponde, al ejercicio de sus funcio- 
nes en materia de higiene, seguridad o moralidad, 
únicos casos en que está legalmente autorizado el 
recurso contenciosoadministrativo, sólo por el camino 
del interdicto puede el actor recuperar el pleno goce 
de la posesión y con él el de la integridad de su 
dominio, puesto que ninguna indemnización de daños 
y perjuicios repara con justa equivalencia el cercena- 
miento que en el uso de la propiedad importa la 
restricción hecha efectiva por a Municipalidad al im- 
pedir que la totalidad del terreno sea utilizado para 
los fines de la edificación. 


Que el 1? de diciembre de 1911 se sancionó la or- 
denanza de barrios parques disponiendo la adqui- 
sición de grandes extensiones de tierra para su ven- 
ta ulterior con requisitos de edificación destinados a 
promover la creación de lugares residenciales realza- 
dos por jardines. La reglamentación relativa al tra- 


zado y edificación en esos barrios era encomendada al. 


Departamento Ejecutivo, el cual la dictó el 12 de 
diciembre de 1912, con especial referencia a los te- 
rrenos municipales de Palermo Chico. 

Que en julio de 1922.la compañía de seguros La 
Mundial propuso a la Munlcipalidad la formación de 
un barrio parque, con sujeción a la ordenanza de 
1911 y a su reglamentación, en terrenos de su pro- 


pledad cuya. ubicación se imenciona en la presentá= 
ción respectiva (fs. 11 del expediente 43.430, 1940). 
El 10 de octubre de 1922 el Intendente Municipal 
aprueba el proyecto de la compañía en el espacio 
comprendido. por las calles Ocampo, Centenario, Bus- 
tamente y vías del ferrocarril; y el 7 de diciembre 


-del mismo año se acepta la cesión gratuita del te- 


rreno para calles hecha por la nombrada compañía. 
La escritura respectiva se otorga el 30 de diciembre 
de 1922 (fs. 20 vta., 21 vta. y 22 del expediente citado). 

Que el 283 de diciembre de 1922 la compañía La 
Mundial vende a don Luis A. Camponovo una frac- 
ción de tierra situada en la calle Ocampo entre las. 
calles C y D del plano agregado a la escritura, lote 
4 de la fracción tercera; el frente da al N. E. El 
comprador expresa que “acepta las obligaciones emer- 
gentes de la ordenanza munñicipal del 12 de diciem- 
bre de 1912, sobre creación del barrio parque, la que 
conoce en todas sus partes”. El 2 de febrero de 1940 
esa fracción es. vendida por sus dueños al actor. La 
escritura no consigna aceptación por parte de los 
adquirentes de sujetarse a la ordenanza o reglamen- 
to a que se sometió Camponovo cuando adquirió a 
La Mundial (fs. 21 y 25). 


Que el 21 de junio de 1910 el actor pide autoriza- 
ción para construir de acuerdo con los planos que 
presenta y en los cuales la construcción llega hasta 
la línea del frente del terreno. En el plano de fs, 1 
del expediente 26.794, 1940, la aprobación aparece 
acordada el 31 de julio de 1940. Esta es la fecha del 
conforme que figura en todos los demás planos y pla- 
nillas del expediente. El 15 de noviembre de 1940 se 
cita al propietario para invitarle a modificar el pro- 
yecto originario; el 18 del mismo mes el propietario 
manifiesta que se opone a ello. Minetras tanto con 
anterioridad al 20 de septiembre de 1940, de acuerdo 
con una orden verbal (fs. 3 del expd. 43.430, 1940) 
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se procedió a paralizar la construcción, El 27 de 
noviembre de 1940 el propietario deduce este inter- 
dicto. 

Que según estos antecedentes la cuestión a resolver 
es si el ofrecimiento hecho por La Mundial a la Mu- 
nicipalidad de someter los terrenos de su: propiedad 
de Palermo Chico a la reglamentación de barrios par- 
ques del 12 de diciembre de 1912, la aceptación mu- 
nicipal de ese ofrecimiento, la inserción de la cláu- 
sula precedente transcripta en la escritura de venta 
de La Mundial a Camponovo y la adquisición por el 
actor del inmueble que Camponovo había comprado 
con esa constancia, aunque no se haga mención de 
ella en su título, le obliga a no edificar sobre el es- 
pacio del frente que la reglamentación de 1912 re- 
serva para jardines, y si la Municipalidad podía re- 
querir el cumplimiento de esa obligación en el caso 
de haber autorizado planos que no la contemplaban 
y haber consentido que con sujeción a ellos se ini- 
ciaran las obras. 


Que el hecho de ser lo del 12 de diciembre de 1912 
citado en la escritura de fs. 21 un reglamento del 
Departamento Ejecutivo y no la ordenanza originaria 
de barrios parque no tiene en este caso importancia 
decisiva porque si se llega a la conclusión de que 
la respectiva expresión de la escritura importa so- 
meter válidamente el ejercicio del derecho de pro- 
piedad a determinados requisitos de excepción en lo 
que a edificación se refiere, no interesa que se trate 
de requisitos mencionados en una reglamentación y 
no en una ordenanza, pues la obligatoriedad no pro- 
vendría de la natura:eza normat.va del texto que 
los consigna sino de la voluntaria sumisión del pro- 
pietario a ellos. Por consiguiente la mención que ha- 
ce la escritura no tendría más importancia que la de 


indicar los requisitos a los cuales se somete el pro-* 


pietarlo. 

Que la cuestión radica en el alcance de la mencio- 
nada cláusula de la escritura relacionada con el ofre- 
cimiento de La Mundial a la Municipalidad y no en 
el de obligatorias disposiciones municipales sobre el 
particular es indudable, pues la ordenanza de ba- 
rrios parques, que debería ser el fundamento del de- 
recho o atribución municipal para imponer al actor 
restricciones en la utilización de su terreno, no se 
refiere a terrenos particulares sino a los que la Mu- 
nicipalidad adquiera rara venderlos con sujeción al 
reglamento respectivo; y el reglamento del 12 de 
diciembre de 1912, se refiere a aquella ordenanza, se- 
gún resulta claramente de su texto, al régimen a que 
habían “de quedar sometidos los terrenos municipales 
de Palermo Chico, cuando se los vendiera a particu- 
lares. Por consigulente, la Municipalidad no puede 


invocar atribución legflima para imponer la restric-. 


ción que en este caso ha hecho valer si no se trata 
de terrenos vendidos por ella de acuerdo con lo esta- 
blecido en la ordenanza del 1? de diciembre de 1911 
y reglamentación del 12 de diciembre de 1912, salvo 
que medie un legítimo sometimiento voluntario de 
los -propietarios a ese régimen. - 


Que, por consiguiente, lo primero de todo es de- 
terminar el alcance preciso de la obligación que pudo 
contraer Camponovo cuando compró el terreno a La 
Mundial, habida cuenta de que La Mundial había 
ofrecido a la Municipallidad colocar esas tierras bajo 
el régimen de la reglamentación del 12 de diciem- 
bre de 1912. 

Que hay sobre el particular “una circunstancia es- 
pecialmente importante. Si bien es cierto que con 
anterioridad a la venta de La Mundial a Camponovo, 
aquella había hecho a la Municipalidad el ofrecimien- 
tov recordado y esta última lo había aceptado, la es- 
critura no hace referencia! ninguna a ello. El compra- 
dor se limita a expresar que acepta las obligaciones 
emergentes de la ordenanza (no hay ordenanza sino 
reglamentación del D. El), del 12 de diciembre de 
1912, la que conoce en todas sus partes. Y ni la or- 
denanza ni la reglamentación aludida le imponían, 
según quedó explicado precedentemente, obligación 
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ninguna. Si la “circunstancia podría no haber sido de 
transcendencia, tratándose de juzgar relaciones de 
Camponovyo ton La Mundial y con la Municipalidad, 
lo es en cambio, sin duda alguna, tratándose de de- 
terminar las condiciones del dominio del actor que 
deben ser interpretadas con estricta sujeción al tf-' 
tulo por el cual lo adquirió. Y si en el caso de rela- 
ciones de Camponovo con la Municipalidad, hubiera 
podido recurrirse para interpretar la cluáusula en 
cuestión, a lo convenido entre quién había vendido la 
tierra —La Mundial— y la Municipalidad, con res- 
pecto a esas tierras, precisamente y en las vísperas 
de su adquisición, la recurrencia no estaría legalmen- 
te autorizada tratándose de quien adquiere 18 años 
después, sin vinculación alguna con la compañía que 
hizo el trato de 1922 con la Municipalidad, y que no 
tiene ante sí otro antecedente concreto de las con- 
diciones del dominio que adquiere que la cláusula 
transcripta en la cual se hace referencia a obliga- 
ciones emergentes de disposiciones municipales que 
consideradas en sí mismas no las imponían en el caso 
de esas tierras. 


Que siendo así, de lo que en realidad se trata es 
de saber, si el ofrecimiento de La Mundial aceptado 
por la Municipalidad colocó a las tierras comprendi- 
das en él, bajo el régimen del reglamento del 12 de 
diciembre de 1912, para todo futuro, con prescindencia 
de que La Mundial incluyese o no en las estipula- 
ciones de cada contrato de venta la sujeción del com- 
prador a esa reglamentación, de tal manera que la 
Municipalidad hubiera quedado en condiciones de im- 
poner el cumplimiento de la reglamentación en todos 
los casos, fueran cuales fuesen los términos de la 
transmisión del dominio, quedándole a los adquirentes 
en cuyo título no constase la sujeción sólo una ac- 
ción de daños y perjuicios contra el vendedor que 
omitió hacer constar la restricción que el inmueble 
estaba afectado. 


Que al ofrecimiento de La Mundial a la Munici- 
palidad, no se le puede acordar un alcance semejan- 
te, porque la aceptación de aquel ofrecimiento no pu- 
do legalmente originar otra cosa, en el mejor de los 
supuestos para la Municipalidad, que una obligación 
personal de La Mundial con esta última respecto a - 
las condiciones de las ventas que hiciera la primera 
de las tierras comprendidas en el trato. Por consi- 
guiente si La Mundial no vendió con el explícito y 
preciso establecimiento de una obligación del com- 
prador como la que ella se había impuesto espontá- 
neamente con respecto a la Municipalidad, podría 
existir acción de ésta contra la compañía por ese 


l= ata? “a ¿e =1 


ll ITRAU l 


UN AL 


JUAN. EA 


Vidadío CIA GIRA CEA 
SSI IES ISS) 


|CANNINCI695 B:AIRES | 


| EN E ES | 


incumplimiento, pero-'al dominio del adquirente, que 
sólo puede ser limitado por la ley, las ordenanzas 
municipales legalmente dictadas —y siempre ' que no 
afecten los principios constitucionales del régimen de 
la propiedad—, o los términos del contrato de adqui- 
sición —y esto mismo sólo en la medida que la ley 
consiente—, no le puede imponer la Municipalidad 
limitaciones o condiciones de ejercicio que no emer- 
gen ni de la ley ni de ordenanza, sino de una restric- 
ción que el propietario originario había prometido 
establecer én las transmisiones de esos inmuebles, 
pero que no estableció debidamente, 
. Que el art. 3266, según el cual las obligaciones que 
comprenden al que ha transmitido una cosa res- 
pecto a la misma cosa, pasan al sucesor universal] y 
al sucesor particular, no rige en la emergencia por- 
que el ofrecimiento de La Mundial a la Muniícipali- 
dad no consistió en otra cosa que en comprometerse 
a proceder con esas tlerras como sl estuvieran some- 
tidas a la reglamentación del 12 de diciembre de 1912. 
La obligación contraída, si la hubo, no afectó a las 
tierras en cuestión -,sino al comportamiento de La 
Mundial con respecto a esas tierras ,fuera que las 
edificase ella, fuera que las vendiese. Dos aspectos es- 
tos de la obligación que es preciso distinguir porque 
en el segundo caso la obligación contraída por La Mun- 
dial consistía en imponer la restricción como con- 
dición o modalidad del contrato de compraventa. Si 
no la imponía faltaba a su obligación, pero no había 
obligación alguna relativa a la restricción de que se 
trata, que pasara al adquirente. A 
Que :a aprobación de los planos y los numerosos 
casos.acreditados. en autos y fácilmente verificables 
todos ellos, en,los cuales la Municipalidad ha autori- 
zado después de 1922 “en el barrio comprendido por 
las calles Centenario, Ocampo, Bustamante y las vías 
del ferrocarril, construcciones que no se ciñen a la 
reglamentación de 1912, ponen de manifiesto que la 
Municipalidad no se ha considerado con el deber de 
hacer regir en ese barrio la reglamentación citada, 
vale decir que no atribuyó al ofrecimiento de La Mun- 
dial en 1922 el alcance que le asigna en estos autos 
(conf. fs. 2 vta. y 3 del expediente 43.430, 1940). 
Que la ordenanza :11.289 del 27 de diciembre de 
1939, no puede invocarse como fundamento de la res- 
tricción opuesta por la Municipalidad al actor porque 


, 


sus disposiciones no consagran para todas las cons- 
trucclones que hayan de hacerse en el radio por ella 
comprendido la zona de reserva para jardín que se 
intenta imponer al actor en este caso, y la reglamen- 
tación de ella ha sido sancionada con mucha poste- 
rioridad a la aprobación de los planos y a la sus- 


' pensión de las obras, a todo lo cual hay que agregar 


que según el criterio municipal] relativo a los 'alcan- 
ces de esa ordenanza la obra del actor no debía con- 
siderarse comprendida en ella (ver fs. 8 a 10 del ex- 
ped. 43.430, 1940 y nómina de permisos de edificación 
en la zona de dicha ordenanza concedidos después de 
su promulgación, sin más limitación que la derivada 
de la ordenanza 2736). 

Que 'siguiéndose de todo lo expuesto la falta de 
derecho de la Municipalidad para imponer al actor 
la franja de jardín de cinco metros de profundidad y, 
por consiguiente, la falta de fundamento de la orden 
que impuso la suspensión de las obras, el acto munl- 
cipal en cuestión aparece indudablemente como tur- 
batorlo, es decir, como jlfcitamente restrictivo, de la 
posesión del actor, y por ende, procedente el inter- 
dicto. 

Que el buen propósito edilicio que Inspira los actos 
municipales tendientes a la creación de barrios par- 
ques y. en general, a la homogeneidad de “la edifica- 
ción en los diversos barrios de la cludad, a la adopta- 
ción de ella a las características de cada barrio y a 
la armonización de toda ella en la ciudad, es malogra- 
da por las tentativas de hacerlo prevalecer en casos 
particulares, sin un criterio estable, claro, uniforme- 
mente aplicado y sustentado por normas legalmente 
obligatorias para todos, que constituyan el pie de 
igualdad sobre el cual todas las restricciones relati- 
vas a estas materias hayan de ser colocadas. 

Por estas consideraciones y lo dictaminado por el 
señor Fiscal de Cámara, se revoca la sentencia de fs. 
84 y, en consecuencia se intima a la Municipalidad a 
que en el plazo de tres días, deje sin efecto la sus- 
pensión impuesta a la obra del actor en el inmueble 
de la calle Ocampo 2955. Con costas (art. 578 del 
Cód. de Procds.). Regúlase en doscientos cincuenta y 
ochenta pesos min. el honorario del letrado y el apo- 
derado que firman el escrito de fs. 98, por sus tra- 
bajos en esta instancia. — Casares: — Barraquero. 
— Mantilla. 
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QUEDAN POCOS 


EJEMPLARES DE 


HERRERIA ARTISTICA MODERNA 


Por ANSELMO BARBIERI 


La única obra de su género, en el mundo, que 
responde a los estilos arquitectónicos de hoy. 


“Contiene una gran variedad de proyectos de rejas, portones, puertas 
de calle, barandas, cruces funerarias, ménsulas, faroles, artefactos 
de iluminación, ceniceros, veladores, perchas, etc., etc. 


Un' tomo de gran formato, sólidamente encuadernado, $ 8.00 


Pedidos a LUIS A. ROMERO, Cangallo 521, Buenos Aires 


NO SE ENVIA CONTRA REEMBOLSO 
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. . .el agua arruinará la casa? 


Hasta qué se convenza que una instalación de aguas corrientes sólo es perfecta utilizando 


CAÑOS DE BRONCE “SEMA .85”” 


BELGRANO 857 CON JUNTAS A ROSCA Buenos Aires 


INDUSTRIA ARGENTINA 


FRAGUÚE ULTRA RAPIDO, NORMAL Y LENTO 
PINTURA IMPERMEABLE 


INCOLORA 
SE APLICA ANTES O DESPUES DE BLANQUEAR 


VIRGILIO L. GRIMOLIZZI 


Independencia 2531 BUENOS AIRES U.T. 45, Loria 6122 


